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l barco de la economía españo-
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E la chocó con el iceberg de las
finanzas mundiales, aunque,
por fortuna, se ha evitado el

naufragio. Pero la tempestad continúa.
Las dificultades seguirán aquí por mu-
cho tiempo, como el monstruo del cuen-
to. Despertaremos de todos estos años
en los que hemos vivido por encima de
nuestras posibilidades, y elmonstruo del
paro y la atonía empresarial seguirá ahí.
La austeridad y las reformas queZapate-
ro y Salgado han prometido para suavi-
zar los ataques financieros, provocarán
sangre, sudor y lágrimas. ¿Estamos pre-
parados para los años de austeridad for-
zada que nos caen encima? ¿Continua-
rán los políticos jugando al gato y el ra-
tón, intentando el PSOE salvarse como
pueda e intentando el PP beneficiarse
del desastre?
Si la situación es de alarma roja, excep-

cional, las respuestas también tienen que
ser excepcionales. Como la propuesta de
Duran Lleida y CiU: un gran pacto para
combatir la crisis sinmás estorbos que los
que la propia crisis procura. Tal unidad
no actuaría sobre la enorme herida de
nuestra economía como el bálsamo de
Fierabrás. No hay soluciones mágicas a

Son los estados, con las
una crisis de modelo económico. Pero la

ingentes sumas dedicadas a
resistir el golpe, los que ahora
están en riesgo de quiebra
estabilidad política contribuiría a crear el
clima necesario para afrontar los sufri-
mientos que el momento exige. Si el pac-
to no se produce será muy difícil que los
agentes sociales y económicos se sientan
impulsados a consensuar las imprescindi-
bles reformas, así como las medidas de
austeridad. Sin el pacto, será muy difícil
que las instituciones locales y autonómi-
cas se avengan a reducir drásticamente
sus presupuestos. Será muy difícil frenar
la explosión de las extremas derecha e iz-
quierda, ávidas de pescar en río revuelto.
Y será muy difícil que el PSOE, bailando
en soledad con la fea situación, no sienta
la tentacióndeescamotear ladurezanece-
saria; o que el PP no deje pudrir las cosas
esperando un beneficio electoral. La far-
sa es vecina de la tragedia. Lo que ahora
todavía parece materia para los humoris-
tas del Polònia, puede acabar haciendo
llorar. Unmal arrastra otros males consi-
go, y la secuencia de esta cadena es lo que
más hay que temer. La ruina económica
no es la peor desgracia (a peores circuns-
tancias se enfrentaron nuestros ances-
tros); pero las contrariedades serán inven-
cibles si nos volvemos adictos y forofos
del desastre
La enfermedad económica mundial

no está bajo control ni en Alemania. Ex-
plicaba el profesor Togores en estasmis-
mas páginas que la toxicidad de los pro-
ductos basura que provocaron el estalli-
do de las finanzas mundiales no ha des-
aparecido: se ha traspasado a los esta-
dos. Son los estados, con las ingentes su-
mas dedicadas a apuntalar bancos y ca-
jas, y con sus políticas de ayudas sociales
y de estímulos empresariales, los que
ahora están en riesgo de quiebra. ¿No es
éste suficiente peligro para prescindir
de la manzana de la discordia?


